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Decid, con desesperado instinto. 

¿Quién 
, iquién pasó por aquí? Todo confuso y distinto. paso Decid, 

¿ Quién hizo puras cenizas iquién pasó por aqul? 

aquí? y humo de los encinares? .Por iQuién de viñas y olivares áQué nube cruzó, dejando 
dejó pavesas huidizas? arañado todo el suelo? 

Mirad el trigo abrasado; ¿Quién hizo a las huertas trizas? iQué bofetada del cielo 
las a guas, locos de espanto; bajó, fuegos derramando? 
las casas, bajo el quebranto Todo el campo un laberinto iQué filo pasó cortando? 
del plomo encolerizado. sangriento y entristecido; 

Todo muerto y arrasado. todo el horizonte herido Mano sin brazo, perdida, 

Mujeres de Modrid: Vuestro· re• 
sisfencio o lo orden de evocuo
ción ayudo ol enemigo. Quienes 

elogian como heroismo vuestro 
permonencio en lo copitol, edón 

fomentando lo indisciplino, 
creando dificullodes ol Gobierno 

y o lo Junto Delegado de Oefen• 

Precio: 15 et,. so. ¡Mujeres, evocuad Madrid! 

sin sangre, por el barbecho; iQué llamarada violenta, 

cuerpo que alentaba un pecho o qué rayo despeñado? 

ya retorcido y sin vida. iQué soplo desenfrenado? 

iQué furia rugió homicida? iQué tornado? iQué tormenta? 

Decid, iQué fiera corrió sedienta? 

áquién pasó por aquí? Decid, 
iquién pasó por aqu{? 

iQué ciclón de mano airada 
en cólera criminal? Voz del campesino, 
iQué vendaval de cristal, -IYo bien que lo conocí! 

en venganza desmandada? 
¿ Quién pisó con tal pisada? Antonio APARICIO 
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CARTA AL DECANO DE LA UNIVERSIDAD DE BONN 

Una denuncia de Tomás Mann contra la doctrina "nazi" 

El eminente novelista Tom6s Mann. 
a( tener conocimiento de que, como 
rnnsecuencia de la pérdida de su na
cionalidad alemana, había sido borra
do su nombre de( Cuadro de Honor 
de Doctores de fa Facultad de Filosofía 
1J Letras, escribió al decano de fa U ni
versidad de Bonn la siguiente carta: 

Sólo saber que estos hombres po· 
seen eventualmente el mísero poder de 
privarme de los derechos que por mi 
nacimiento en Alemania me corres
ponden, me hace comprendet lo ab
surdo que es todo esto. AJ tener cono
cimiento de que estoy contra eUos. me 
acusan de haber deshonrado al Reich 
y a Alemania entera. Tienen el increí· 
ble cinismo de pretender fundirse ellos 
mismos con Alemania; no saben que 
se acerca el mamen to en que será de 
suma importancia para Alemania no 
senticse en absoluto fundida con eUos. 

,Qué han heuio de ella en un espa
cio de cuatro años? La han auuinado, 
han secado su cuerpo y su alma, dán
dolo todo por la cuestión de los arma
mentos, amenazando a todo el mundo 
con romper la paz. 

Odiada por todos, mirada con te· 
mor y frfa aversión, esta al borde de 
la catástrofe económica. mientras sus 
"enemigos" alargan sus manos hacia 
ella, aunque temerosos de arrebatar al 
abismo un miembro tan importanti? 
del fututo monopolio de las riquezas. 

Si, a pesar de todo, tien~ que ser 
ayudada por aquellos a quienes ;me· 
naza. que no arrastre al resto del con
tinente, desencadenando una guerra en 
la cual como ultima ratio tiene fijas 
sus mindas. Que los Estados moder
nos y cultos traten a este peligroso 
pais--il mismo en pe-ligro, por otra 
parte-, o más bien a los líderes en 
cuyas manos hemos caldo, como los 
doctores a los enfumos: con la máxi
ma consideración y paciencia infinita. 
Pero piensen que sus enfermos son po-

líticos. los políticos del poder y de la 
hegemonía. 

La ignorancia anacrónica de este he
cbo: que la guerrn no es y a en man.e
ra alguna admisible, redunda, de mo
mento nada más, naturalménte, en per-
1uicio de aquellos que tienen sed de 
verdad. Pero ¡ay del pueblo que, no 
sabiendo qué camino tomar, termina 
buscándolo en la abominación de la 
guerra, odiada por Dios y por los 
hombres! Ese pueblo estará perdido. 
Su derrota será tal que nunca podrá 
levantarse de nuevo. 

El sentido y el propósito del Esta
do nacionalsocialisu es éste, y no pue
de ser otro: coloca. al pueblo alemán 
"en forma" para la guerra que se ave
cina, mediante la represión cruel, la 
eliminación y el exterminio de todos 
los agitadores de la oposición: hacer 
de ellos un dócil instrumento de gue
rra, ahogando toda idea crítica, enca
denándolo con una ciega y fanática 
ignorancia. 

El sistema "nazi" no puede tener 
otro significado y propósito, otra ex• 
cusa. al mismo tiempo. Todos los sa
crificios, el de la libertad. el de la jus
ticia, el de la felicidad humana, in
cluyendo los más horribles crímenes, 
m5s o menos secr.ttos, de que es res
ponsa ble el actual Estado alemán. sólo 
se justifican o ex.plican como un ideal 
irrevocable de guerra. Si la idea de la 
guerra desapareciese. no quedada en 
pie nada del sistema; seria insensato y 
superfluo. Para decir la verdad, esta 
insensatez y esta superfluidad han de 
ser precisamente los factores principa
les que bagan difícil la guerra Ade
más. no hay en el mundo ningún otro 
pueblo tan incapaz de sostener una 
guerra como éste, que tenga tan pocas 
condiciones para ella. Alemania no 
tendría aliados, nl uno solo; estaría 
aislad.a, .abandonad.a a sí misma. 

Empobrecidos y humillados intelec
tualmente, despreciados moralmente, 
arruinados económicamente, los alema
nes irían a la guerra, no en las condi
ciones de 1 914. sino en las de 19 l 7 y 
1918. El 1 O poi 100 de los benefi
ciados directamente por el sistema na· 
cionalsocialista no serían suficientes 
para ganar nna guerra, que no seria 
para la inmensa mayoria más que una 
gran oportunidad para librarse de la 
vergonzosa · opresión que pesa sobre 
ellos desde hace tanto tiempo. Esta hi
potética gueua se convertiría en una 
guerra civil después de la primera de
rrota. 

No, esca guerra es imposible. Ale
mania no puede llevarla a cabo. Y si 
sus dictadores están en sano juicio, 
sus protestas en favor de la paz no 
serán mentiras premeditadas debidas a 
cuestiones de táctica. sino una clara 
percepción de esta imposibilidad. 

Pero si es imposible una guerra, 
, por qué los robos y los asesinatos? 

¿Por qué el aislamiento, 13 hostilidad 
contra el muodo entuo fo ilegalidad. 
las restricciones intelectuales. la limi
tación cultural y tantas otras deficien
cias? 

¿Por qué Alemania no vuelve a 
Europa7 ¿Por qué no se reconcilia? 
¿Por qué no entra a formar parte de 
un sistema de paz europeo. con el mag
nifico acompañamiento de la justicia, 
de la libertad, de la decencia humana. 
y se dispone a recibir la cordial bien
venida de todo el mundo? ¿ Por qué 
oo? ¿Sólo porque un régimen que 
niega de palabra y de hecho los dere
chos del hombre, que quiere permane
cer en el poder por encima de todos, 
se embotaría. se aniquilaría totalmen
te desde el momento que no se pro
pasase para hacer la guerra1 Pero ¡es 
ésta una razón suficicnter 

He olvidado. señor decano, que es
toy dirigiéndome a usted todavía. 
Ciertamente qne puedo consolarme 
pensando que hace mucho tiempo que 
usted ha abandonado la lectura de esta 
carta. horrorizldo de un lenguaje al 
que Alema.nia está desacostumbrada 
desde hace tiempo, aterrado porque 
hay alguien suficientemente arrojado 
para usar la lengua alemana con su 
antigua y tradicional libertad. ;.Ah! 
Y o no be obudo con arrogante pre
sunción, sioo con una angustia y amor 
que vosotros los usurpadores no me 
podréis arrebatar decretando que ya no 
soy alrmán. Una angustia espiritual 
y mental de la que no me he visto li
bre ni una hora de mi vida durante 
estos últimos cuatro años, y contra la 
que tenía que luchar diariamente para 
poder llevar a c,,bo mi trabajo de crea-
ción. · 

Y aunque soy un hombre que, apar
te de la intimidad religiosa, rara vez 
o nunca ha escrito o pronunciado el 
nombre de la divinidad. sin embargo. 
en estos momentos de profunda emo
ción. dejadme-puesto que, después de 
todo, uno tiene que dejar en libertad 
de vez en cuando algunas cosas no di
chas-terminar con esta breve y fer
viente súplica: ¡Dios ayude a nuestro 
ensombrecido t profanado país para 
que pueda llegar a bacer la paz con el 
mundo entero y consigo mismo! 

TOMÁS MANN 

El Comité Mundial con
tra la Guerra y el Fascis
mo ha dirigido al presiden
te León Blum, a M. Bald
win, a M. Avenol, secreta
rio general de la Sociedad 
de Naciones, el siguiente 
telegrama: 

«Sentimos profunda emo
ción ante la intervención 
abierta y en gran escala 
de los contingentes extran
jeros en España y del ase
sinato de Millet, el republi
cano español de Málaga. 
Rogamos o vuestra exce
lencia lo intervención paro 
impedir inmedia tamente 
que siga lo matanza de 
los prisioneros y de lo po
blación civil. 

Comité Mundial contra 
la Guerra y el Fascismo., 

Firman: Roma in Rolland, 
profesor Paúl langevin, 
André Mobraux, Froncis 
Jourdain (Francia), Norman 
Angel! (Inglaterra), sena
dor Branting (Suecia), lso
belle Blume (Bélgico), pro
fesor Nejdely (Checoslo
vaquia), Heinrich Man n 
(Alemania), Sherwood An· 
derson, John dos Passos, 
profesor W ar d (Estados 
Unidos), Mac leod (Ca
nadá). 

Jlyuda 

LA TRAGEDIA DE MALAGA 
En la primavera del año pasado 

Málaga se ~srremeéió y despertó. Los 
hombres creyeron en una vida sin cho
zas, sin harapos, sin el llanto de niños 
hambrientos. Málaga onvió comunis
tas a fas Cortes. Los ;orna/eros, que 
habían cobrado siempre dos pesecas, 
emp,•zaron a cobrar cinco. Comenzó a 
darse crabajo a los parados: fa ciudad 
empezo a edificar escuelas, hogares de 
obreros. Los terratenientes y los guar
dias dejaron de beber málaga: este 
nombre les parecía irresistible. Le aña
dieron la palabra "la Roja". Con esto 
quhieron desprestigiar la ciudad, Pero 
los habitantes de Málaga, como todos 
los españoles, gustan del color rojo. 
Quer/an además la liberrad y la !)ida. 
Y empezaron también a llamar a su 
ciudad • Málaga la Roja". 

Los reum6ticos de Liverpool se mar
charon· quiz6 temiesen al caluroso ve
rano andaluz, o quizá a la ''nueva 
vida" soñada por los habitantes de la 
exrrema barriada del Norte. 

En el mes de julio el general Quei
po de Llano ordenó a los oficiales del 
/ 2 ! Regimiento, acu11rtelado en M á
laga, que metieran en cintura a la des
obedience ciudad. Los soldados enga
ñaron a los oficiales: los oficiales en
gañaron al general: Málaga quedó 
roja. Seis meses ha luchado la ciudad, 
independiente de los alcos centros d,• 
mando de( pa(s, contra los ejércitos 
fascistas. En M61aga no había ni man
do único ni ejército disciplinado. En 
el séptimo mes desembarcaron los ita
lianos en Cádiz. Trajeron artillería y 
tanques. Los bandidos romanos soña
ban con ocra Abisinia. Los héroes de 
Kaporelto, a los que habían bat;do 
todos los ejércitos regularPs del mun
do y los que presumían por su victo
ria sobre los etiope,. descalzos y sin 
armas, se decidieron a dar la gran ba· 
talla a los descargadores ¡¡ pescadores 
de M6faga. Pero adem6s ttivieron un 
apoyo: los barcot alemanes navegaban 
cerca de la costa: aviones alemanes VO· 
/aban sobre la ciudad. 1-os italianos 
enviaron por delante a los soldados 
mczrroquits. Para tranquilizar al Co
mité de Londres, ~staba en un tren d,• 
campaña l'f gobernador militar d,· Má
laga. conde de Sevilla. Y dos secos fa. 
langisras $0$trnian la bandera de Es
paña monárquica. Cuando los i1alia
nos entraron en la cindad colc¡aron al 
lado de la V Írqen Santa su bandera, 
<ruzada por la· csvdstica negca de los 
aliados. 

¡\' o se ha dc¡ado mtrar a los perio
di.,tas ,•,.tranjrros. "Todavía se está 
haciendo allí una gran limpt..za." Les 
prepararon un magnífico palacio en 
las 11/ueras d"' la ciudad. En el barco 
"Ccinr>V<1s" los falangistas ,•ncontraron 
a &us amigos los presos /ascistas. Los 
republicanos no mataron en su reti
ruda a los presos. Segurumenr e por eso 
d gen,•ra( Queipo de Llano "ha orde
nado cast1ge1r snwamrnt<• u los as,·sr 

nos rojos·· Pero m los fcgionarios ni 
los italianos necesitan este consejo. 
Cantando la '"GioC1jnezza", los italia
nos pasaron por fa avenida del Mar
qurís del Río. Los legionarios prefirie
ron las barriadas obreras. No cantaban 
un himno pomposo, sino que quema
ban y rompían los mueble& y utensi
lios, sacaban a los hombres a la calle 
para fusilarlos: los italianos hablan 
traído balas de sobra. Apostaban para 
ver quién apuntaba mejor. El que ga
naba cogía a la mujer o a la hija del 
fusilado. El rlo Guadalmolina rebosa
ba cadál)eres. En Laríos había que ir 
separando los cadáwres con el pie para 
poder andar por las call~s. Después el 
ronde de Sel)i/la ordenó barrer las ca
lles principales: había entrado un cru
cero inglés en el puerto. 

En la plaza de San Pedro los fas
cistas encendieron una inmensa hogue
ra, en donde quemaban apresurada
mente los cadáveres: I nmediatamcnt,• 
se hicieron defensores de -,a justa con
dma: nada de fu.~ilamientos sin jui
cio. En tres días apresaron a ocho mil 
personas. 

L-Os luchadores se habían marchado 
de M61aga, con ellos cuarenta mil mu
jeres II niños. Los Fascistas cogían al 
abuelo del sccrecario del Sindicato de 
Panaderos o a fa sobrina de un mili
ciano muerto. Juzgaban hasta uescien
tas personas por dla. No habia tiempo 
para que los esccibientes anotasen (0$ 

nombres de los fusilados. En fa prÍ· 
mera sesión del Tribunal. una mujer, 
bañada en lágrimas. dijo: "Yo no ten· 
go culpa de nada; yo estaba lat'<lndo 
ropa.• 

Un vitjo gri1ó: "¡Animales!" Los 
ofidale~ no disrn1ieron: tenían prisa 
de Fusilar. El presidente del Tribunal 
decía bostezando: "El siguient,•" 

El corresponsal del Popolo d' haJia. 
señor Bar:t.ini, mandó el siguimce ra• 
diagrama: "51 Tribunal actúa d~ 
acuerdo con todos los principios hu· 
mano.,. No se aniquilará m6s qut u /os 
incitadores y criminales." 

QuizJ .<e mcontrase cuando iba a lo 
oficina de Telégrafos a la lavandera 
Enrurnación Jiménez, que llewban J 
fustlar loi falangistas por • incitado(ll 
y crímrnal". 

Enra las rocas se acumulaban los 
fug11ivos. Iban mujeres, entermos. t'Ít· 
jos, l.lewban niños al brazo, Sobre 
los niños, mÜ,•rtos de terror, t·olaball 
los auoplanos alemanes. Los ac•iado· 
res del valiente general Faupel d.·mos· 
traron una IXl/enfia milagrosa: barrían 
cr los mños. l;staban limpiando fa Es· 
paiia del pueblo español. D,• los niñoi 
puedm ,;a/ir mar.~isras, y esto es mo 
/esto y pdrgroso ... 

El loco general Qu~i,,o de Llana 
decía por Radio: "Toda la población 
de Málaga nos rcc1b16 r.on mtusiasmo. 
/.us muj..re.½ bl'saban tas marios a su1 

bravo., mue h,1r hos." 

11.YA ETEMB\:1RG 

© Ar.cf.livos Estatales, Cl'..lltl!.lra.g0b.es 
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la o~ra ~el ~ocurro Rojo a través ~e la ~uerra 
La~ olead3S de la gueru, con su na

tural irregularidad o lcn1itud de co· 
municaciones, nos ha impedido dcdi
:ar, como quisiéramos. puntualmente. 
todo el espacio y la atención que nues
:ro reciente Plfflo de Valencia mere· 
cia. El nlor documental de los dis
cursos allí pronunciados por los com
pañtros Vega. Carlos, Accvedo, Za
pirain y Ramón-por los que desfila. 
,squemáticamrnte, la enorme obra 
rtalizada basta hoy por la Sección 
Española del S. R. 1.-y la trascen• 
dencia de las resoluciones adoptadas 
ex1g1an. indudablemente. que AYUDA 
prestara un interés especial a este 
Pleno. 

primera el Socorro Rojo tomaba so
bre s1 la importante rarea de ayuJar 
a IOli combatientes de la democracia. 
de cooperar con los de Sanidad y Abas
recimiento y de au.dliar, todo ello es· 
trechamenre enlazado, a las IIÍctírr.as 
del fascismo. 

allí donde los Comités han sido acti
oos. Se han organizado importantes 
expediciones de oí ueres. El Socorro 
Rojo de M.iloga envió a Madrid cin
cuenta ioneludas de alimento, cuaren
ta y cinco d,• las cuales habían sido 
entregadas por la C. N . T. La Sección 
cotolana 'lle/ Socorro Rojo organizó 
dos importantes enuios de oí t:eres a 
Madrid, y estd preparando acrualmm
te otra tercera expedición, y los Co
mités de Murcia, 11lmería. Jaén y 
otros también han realizado esta clase 
de trabajos. 

A continuación reproducimos una 
parte del discurso del compañero V e· 
ga, secretario general del S. R. l. 
(S. E.). en la que se resumen las pnn· 
,ipales tareas realizadas por esta orga. 
nizaci6n desde los primeros dias de la 
guerra. En números sucesivos daremos 
a conocer otros aspectos y resoluciones 
de este nuestro Pleno Nacional. 

.AS{ COMENZAMOS NOSOTRÓS 

La traicíón de los milirares faccio
sos produjo en España un desquicia
miento, la rotura de la uida política 
.ocia/. La sub/el)llción, que f ué pre
parada meticulosamenr,•. ,aneando con 
profundas raíces rn los organismos del 
E~rado, rompió oiol<nramente una 
parre considerable de ese aparato ofi. 
<Ía/. 

La Sanidad y la Intendencia mili
tares 8ufrieron un rudo golpe. La ma
!/OfÍa de rns componentes ~ran mO• 
nárquicos y fascistas que, cuando tu· 
Vieron orasión, se pasaron al enemigo, 
o hubo necesidad de eliminarlos como 
tleff1entos pd,grosos para la Repú
bhca. 

El Ejérdto, rn los primero., mo
menras de la lucha, rra un l1jérdro 
1tn_Prooisado, con poca disciplina, mal 
alimentado y p~or L'Cslldo. 1\1 lado de 
<<t Ejercito sólo habia una caricatura 
de Sanidad v de [ntend,mcia militares. 

El Socorro RoJO d~ España s,, en
contró, pues. con una.~ condiciones de 
traba¡o como ¡amás había unido nin-
9una otra organización de solidaridad 
"'!. el mundo enteco, 1:n la Unión So· 
Utctrca el año J 91 7 no había Socorro 
R.o¡o, Tampoco en /1ungria el año 
19 19, cuando los trabajadores toma"t el pod~r y lo conseri.,1ron durante 
"9unos m,se,, rxistian grandes orga
lll:Zac,om•s de ~olidaridad. 

lla sido en España donde por t•e:z 

Nosotros, al producirse la sub/el)(J· 
ción. sabíamos pocp o nada de gestlO· 
nts sanirarias 1J de intendeQcia, pero lo 
que si sabíamos era que a pocos f¿iló
metros de Madrid, en la Sierra de Gua· 
darrama, se estaba luchando 1J los he· 
ridos no eran recogidos n, aten'didos 
con la rapidez necesaria. y que los 
combatienres carecían de los oí oerej y 
ropas necesarios. 

iisí comenzamos, unas veces solos, 
otras coordinando el trabajo con otros 
organismos o con las instituciones ofi
ciales, seg6n las circunstancias o las 
necesidades del momento. 

SANIDAD 

Hubo momentos en que la cJerda
dera Sanidad oficial fuimos nosotros. 
Para ello había que acercarse a las pri
meras trincheras a recoger los heridos, 
pero la abnegación de nuestros m,li
tantes no tuvo limius. La abnegación 
IJ el heroísmo son factores importan
res para la lucha, pero hace falta or· 
ganizución y disciplina para oencer. 
Y lo que comenzamos impro1;1isada
mente, con gran entusiasmo, hubo que 
perleccronarlo r¡ ampliarlo. 

La recogida de heridos exigía per
sonal adecuado, con preparación sa
nitaria, y hospitales donde curar a los 
heridos 1J colocarlos en condiciones de 
volver al combate. Por ello tuuimos 
que construir ambulancias y camillas, 
instalar hospitales de sangre r¡ pumas 
de socorro, organizar curs,lfos de ca
paciwción para enfermeras y camille
ros; en suma. rodearlos del aparato 
sanirario que exigían las circunstan· 
cias. 

Hoy podemos presentar un bum ba
lance sanitario con 2 7 5 hospitales de 
sangre en las prouincias leales. con fá
bricas de camillas !I artolas, de ambu· 
lancias. de rayos X y de algodón. 

AEIASTECIM!ENTOS 

Otra gran necesidad de la guerra en 
nuestro país ha sido el abasrecimiento 
de las !ropas ti población cio//. 1\si 
como en Sanidad comenzamos reco
r¡iendo los heridos y asegurando su 
a.1istencia mJdica. en Abastecimientos 
tudmos que acudir con uíveres y ro· 
pas a los frcnt,·s, porque también los 
11/ veres eran un factor dccisiuo para 
so.11mer a len milicianos en su lucha. 

Aqui nos hemos encontrado con quu 
las actiuidadcs del S. R. I. se han des
arrollado en cada provincia o locali
dad según las características o condi
ciones faoorables de las mismas. En 
unos lugares fué más {de,/ desarrollar 
trabajos de sanidad, como en Alicante, 
dom/e esl<lblecimo., 1rcinta hospitales 
,n toda la prooin,,a: en otros sitios 
la recogida de productos alimenticios 
adquirió gran preponderancia. D,• esta 
forma el trabajo ,e desarrolló de ma· 
ncra desigual, pero con profundas raí• 
"es sanitarias. de abastecimienro o de 
ayuda, 

El Socorro Rojo ha recibido pran
dcs donatiLIOs dC' L'Ílieres y de ropas 

Las Secciones hermanas de otros 
países han colaborado acril)(Jmentc en 
el enuio di: ui veres y ropas a los fami
liares de los combatientes. 

Ahora hemos estimado que había 
llegado el momento de pasar casi todo 
nu,srro suoicio de Abastecimiento a 
l ntendencia militar, para contribuir a 
su fortalecimiento y para evitar que, 
distribuyendo víueres r¡ ropas ellos y 
nosotros por separado, hubiese mití
ctanos o batallones que recibieran mds 
de lo debido, en tanto otras fuerzas 
armadas esraban necesitadas. 

A YODA A LA POBLACIÓN ClVIL 

En los trabajos dt ayuda a las uic
timas del fascismo la guerra nos ha 
(o/ocado en s11uación de atender a mi
llares de personas necesitadas. Este es 
un problema de gran envergadura, y 
nosotros contrtbuímos con uíueres, ro
pas y metd/ico para todas las oictimas; 
hemos colaborado con los organismos 
oficiales, y al principio lo hicimos con 
nuestras fuerzas, a la evacuación de 
ciudades como Madrid; wablecimos 
hogare) infantiles para arender debí· 
damente a los niños y refugiados, para 
recoger a las evacuados. Pc(O también 
aquí tropezamos con incomprensiones 
que dificulran nuestra incorporación 
a determinados organismos. En Ma
drid se formó al principio una Comi
sión de Refugiados, en la cual se ne
gaba la mtrada al Socorro Rojo, ar• 
gumentando que no éramos un partí· 
e/o político ni una organización sin
dical. Fué nece~rio un buen rrabajo 
por nuestra parte, ayudando aislada
mente a cenrenares de evacuados. para 
que se nos reconociese el derecho a par• 
ticipar en el trabajo de ayuda en unión 
d~ las restantes organizaciones. Seña
lamos estos huhos para que los dele
gados comprendan que cuando sur9en. 
algunas dificultades éstas pueden ser, 
y lo son, vencidas con un buen tra· 
bajo. Lo importante es trabajar inrén· 
samenre. con entusi11smo r¡ abnegación, 
y todas las dificultacles se.rán f.)encidas. 

AYUDA A LOS HERIDOS 
Y MUTILADOS 

En relación con la ayuda a loa be· 
ridos y mutilados de guerra y a los fa. 
miliares de milicianos muertos en com
bati\ comenzamos en Madrid a pres
t ar ar¡uda económica a los que se en· 
contrabun en tal ~,tuación, hasra que 
se consrm111ó la Junta Central de So· 
rorros con· esa finalidad y como orga
nismo oficial. Cil citado organismo 
comaba con d apoyo oficial, que se 
tradujo en donativos por un total de 
,,11rios millones dt pesetas. Nosotros 
no queríamos rstabltcer una comoe
tcncia en la ayuda, 11 por ello hicimos 

diuersas gestiones para formar parte de 
la mencionada Junta de Socorros. El 
Decreto señalaba a las organizaciones 
políticas y sindica/es, y no ha sido po
sible, a pesar de nuestros deseos. par
ticipar oficialme,1te en la Juma. Pero, 
siempre dispuestos a parricipar en ayu
da de las uíctimas de la guerra, hici
mos un donativo a la Junta Central 
de Socorros de J 25.000 pesetas y apo
yamos con el mar¡or enrusia.smo a la 
susodicha organización oficial. 

NAV!OADES 

8 

EMISORA 

Un arma poderosa de lucha contra 
el fascismo es la emisora de radio inau
gurada recienremente en Madr:d por 
el Comité ejecwiuo, que nos permite 
radiar programas dedicados a /u soli
daridad antifascisra y denunciar la bar
barie de los tnemigos del pueblo es· 
pañol. 

PRENSA 

El año l 9 3 6 trajo para ti Socorro 
Rojo de España nuevas Formas en su 
regular campaña de inuitrno y de Na
vidad. En etita ocasión hemos trans• 
formado la tradicionq/ cena a los pre
sos en la Nochebuena del Miliciano, 
distribuyendo solamente en Madrid 
más de 160.000 cajitas, conteniendo 
oí oeres, bebidas y dulces, tntre los mi· 
licianos, por una suma superior o un 
millón de pesetas. En otras prooincias 
el Socorro Rojo ha lleoodo a cabo con 
gran éxito esta campaña. 

De su efecco da idea los saludos de 
milicianos recibidos después, y muy 
especialmente los de la Brigada l nter
nocional, donde nos indicaban que al
gunos milicianos internacionales con
sewaban la caja, de madera. con las 
iniciales de S. R. I ., como recuerdo. 

El semanano AYUDA ha pasado, 
dt una publicación con tirada redU· 
cida, a la canridad de 50.000 ejem• 
piares, a pesar de que su edición en 
Madrid ofrece ini:oni;enientes para la 
difusión en las provincias. Tenemos 
la segundad de que dando a nuestro 

• periódico un carácter más amplio y 
popular, quitándole gran parre de su 
contenido de guerra, milirar, que en 
algunos momenro.~ representaba casi 
como el órgano de unas milicias o de 
unidades combatientes, perdiendo con 
ello el poder tratar de los múlriples 
problemas de' la solidaridad, warcmos 
en condiciones de aumenrar considera· 
blemrnte su tirada 11 difusión en/re to
dos los antifuscisras. 

PROPAGANDA 

En agitación ¡¡ propaganda hemos 
realizado trabajos de basranre impor
tancia. Cuando todavía no lo habían 
hecho los organismos oficia/es, et So
corro Rojo ya editaba un bol~tín ti
tulado '' El terror fascista en España", 
que se enoiaba al e_'(tranjero. El de· 
parram~ntp de Propaganda del 11.finis
terio de Estado, al conocer nuestro bo
letín, solicitó de nosotros la entrega. 
de millares de ejemplares para diSlri- · 
buirlos oficialmente por ..i Estado es
pañol en el extranjero. 

Hemos enoiado muchos materir.les 
al exuan1ero sobre d terror fascista y 
propaganda de los trabajos efecwados 
por d Socorro Rojo de España. En el 
interior del país la agitación ha sido 
producida por medio de pasquines, 
manifiestos, octavillas y carrdes. con 
el fin de estimular d espíritu de so//. 
daridad para con los combatienlc3 r¡ 
sus f11mil1ares. El Día de 111 Prensa 
del S. R. / ., en el cual los periódicos 
se ucnd,eron cinco cénwnos más ,a
ros con destino a nuestro organización, 
s,rvió para que toda la Prensa publi
case arriculos, informaciones y foto
grafías destacando t'I trabajo del So• 
corro Rojo fnternaciona/, lo que d,ó 
movor populuridad ac.ln al So,orro 
Rojo. 

CINE 

Orra de las nec,•.sidades de 111 gue
rra tra el disponer de materia/e~ grci 
fi,os que diesen una uisión ,•xacr11 a 
las ciudades de la rttaguardia y al c.-c· 
iraníero de los hechos más salientes d~ 
la lucha. drl heroísmo de·los comba
ucnrrs. de la barbarte del I ascismo y 
d~ los rraba¡os de solidaridad rraliza
dos por el Socorro Ro¡o. faro nos ,m
pulsó a mon1ar una Sección de e,. 
nema, qu,· aseguró /u edición de noti
ciarios semanales para España y el ex
tran¡ero y fo filmación de int,•n,1an
lts pdícula.t sobre los de~lrozos cau
sados por el fa.1cismo .n las· pobla"o
nes. Es1e seruicio nos ha permitido 
hacer ediciones cinematognificas e•pe
c,a/ts para Francia, lnglatara !f la 
u. R. s. s. 

HOMBRES PARA LA GUERRA 

Como consecuencia de las neasida· 
des de la guerra gran parte de los di· 
riqenfes del S. R. I. han pa$adO a ocu
par puestos en los batallones, brigadas 
u oua.~ actiuidades militares. Para nOS· 
olros. como para rodas los españoles 
honrados. en pnmu lugar figura el 
ganar rápidament~ la guerra, Por ello 
no hemos wcilado en entregar a bue• 
nos· diriaenics para que se incorporen 
a las Milicias o a los puestos d< dtrec· 
ción de sus respectivos purridos y sin• 
dicaros o a la producción de guerra. 

ESCUllLA DE ACTíVISTAS 

Esto ha Jeb1litudo los cuadros ti~ 
dirección dd Sororro Rojo, que se ha 
tenido ,¡ue apoyar rn nutL'as fu.-rzas. 
en an1ifascisl<I$ que rn la mmJorfo d,: 
los caso, carrcian de /a experiencia ne, 
asaría, o en hombres !I en mujrn:s que 
ha~ra hace poco no habían putmecido 
u purtidos políticos u organizationes 
sindica/e,. 

Por ello ,·l Comir~ l'jecut11Jo ~r(/l· 

mz6 un cur&illo d~ prcparun6n para 
artrvwas, aacando 111111 dcc~na de ms
tructQrcs para que ayudasen al rrabnjn 
dr los Comírifs prouincialts más d!bt· 
l,•s. fati• ~w~ma ha dail, magniffror, 
rtsultados d,• orqcn:z.ac,i)/2, ,iri;i,ndo 
para mcjornr no111blcmrnre la ,1tua
r,ón rn bast/lntl$ prói;crni1as. 

ir:Sn BhN VEGA 



TORMENTA SOBREMALAGA 

Uno de los episodios m6s tr6gicos 
y dolorosos de la contienda que ac
tualmente se ventila en España será 
el éxodo de lo población civil de 
M61aga con motivo de su caída en 
poder-de- los facciosos. Este tuvo lu
gar durante los días 6, 7 y 8 de fe
brero. 

lo resistencia de Málaga colmó el 
despecho de Franco y el orgullo de 
sus Anchados aliados extranjeros. Un 
aparato bélico formidable se acumu
ló en torno a lo fr6gil y bella ciudad 
andalu%a. Fueron traídos expresamen· 
te de Alemania e Italia divisiones en
teras de refresco. lo ciudad fué bom· 
bordeada intensamente por los Fok
ker, los Heinkel, los Coproni. Una tor
mento de guerra se cernió sobre Má· 
la¡ja huroconadomente. El sábado 6, 
después de un mes de encarniioda re
sistencia, el enemigo estaba ya a las 
puertC!s de lo capital Sus tropas de 
a pie y de o caballo avanzaban en 
masas compactC1s, precedidas por ca
rros de combate que, vomitando fue
go, abrían poso a las divisiones des
tinadas al asalto. Sobre la ciudad llo· 
vía la metralla que la aviación deja
ba caer en los lugares más densas de 
la población, desarticulando toda la 
vida urbano, sembrando el terror y 
la muerte por calles, alazos, paseos y 
hogares, al mismo tiempo batidos por 
los obuses de la escuadra extranjera 
disimulada a lo largo de la costa. 

REMOLINOS DE LOCURA 

Por toda la ciudad corrió en un 
único minuto lo orden de evacuación. 
No ero cuestión de dios, sino de ho
ras. Para algunos barrios, cuestión de 
minutos solomente. Gritábanse las 
gentes, buscábonse precipitadamente 
los familiares más íntimos, corrían los 
multitudes en lodos los sentidos y por 
todas las calles y callejuelas. Y, como 
siempre que la multitud se precípíta, 
el mismo proceso inicial de lo evacua
ción se complica y entorpece indes· 
criptiblemente. El nervc,sismo se con• 
virtió-en ah9ustia patológico, hasta 
el punto aue, buscándose unos a 
otros, se separaban tos unos de los 
otros. Millares de seres se lan%aban al 
azor de una huida absurdo que no 
estaba ni en su voluntad nl en su 
corazón. 

La muerte sembraba de cadáveres 
las calles y cosas de la infeliz ciu
dad. Venlanse abajo las fachadas, 
levantando nubes de polvo; retem· 
blaban las calles al estallido de las 
bombas, silbaban los obuses, rugían 
sobre elcielo los motores de los mons· 
truos negros, mezclándose o lodos 
estos horrores el griterío de aquella 
multitud alocada, de toda condición 
social, de toda edad; abigarrada y 
compacta muéiÍedÚnÍbreque:"'instintí· 
~mente, buscaba, como torrentes de 
montaña, la único salido posible, el 
único cauce de evacuación: la Cale
ta, es decir la carretera de Almerlo. 

LA COLUMNA ENSANGRENTADA 

Una multitud incolcvloble, que cons
tituía el 80 por 100 de la pobloci6n 
(150.000 habitantes), acrecentado por 
los refugiados en ella de los pobla
ciones andaluzas dominados por los 
rebeldes; la sucesiva inflación de e ita 

ingente masa por :o de aquellos pue
blos que atravesaban en oovorosa y 
delirante huido; lo criminal y sórdido 
filtración de espías y agentes provo
cadores fascistas; el rápido agoto• 
miento de todos los medios de trons· 
porte; la increíble persecución de esto 
bíblico columna por corros de com
bate facciosos que la ametrallaban, 
compeliéndolo a desbordarse y pre
cipitarse al mar¡ el bombardeo de 
esto multitud interminable e increíble
mente denso o lo largo de kilómetros 
y kilómetros de una carretero sin ex· 
ponsión lateral posible, que se des· 
arrollo entre escarpaduras de lo sie
rro y el mor, cañoneado por barcos 
facciosos y o~lrollodo por barcazas 
rebeldes que o pocos metros de lo 
costa perseguían con ráfagas a lo ulu· 
lonte y enloquecida expedición ... To· 
do, todo lo que se refiere o este éxo
do mem:>roble, único en lo Historia, 
ofrece ton corosoles dimensiones y ta· 
les caracteres de horror, que parece 
tener m6s de legendario y bíblico que 
de real, histórico y contemporóneo. 
cUn éxodo que ni en la Biblia tiene 
parecida>, ha dicho el gobernador de 
Almerío. 

El HORROR DE LA FUGA 

Todo esto es tan desmesurado, que 
no tiene comparociln. Los obuses de 
lo aviación y de lo marino abrían en 
aquel mundo sangrientos brechas de 
cadáveres y de caídos, que había que 
apartar implacablemente paro poder 
ovonzor. R6fogas de ametralladoras 
segaban vidas como hierba lo segur. 
Muertos v heridos, aplastados y piso
teados, se precipitaban por los acan
tilados. Seres atacados de locura, de 
un delirio tremendo, de fugas páni
cas. Familias dispersas y deshechos ... 
los cunetas se llenaban de uno hu
manidad sobrante, de ancianos defi
nitivamente caídos. Mujere~ débiles, 
fatalmente rendidas, y-oigo m6s do
loroso aún, si cabe-aquellos peaue
ñuelos destroiados, triturados, aban
donados, muchos de ellos con vida 
aún ... Era imposible detenerse; impo
sible atender o tantas victimas, vivos 
o muertas ... 

LOS AGENTES PROVOCADORES 

No estaba, como dijimos, compuesto 
esto expedición solamente de mala
gueños de la capital. Todos los pue· 
blos de Morbella o Motril-fuengiro
lo, Benolmodeno, Benogalbón, Vélez, 
Torrox, Nerja, Almuñécar, Salobreña 
y tontos más-huían igualmente de la 
bestia fascista y engrosaban lo ingen
te expedición. Pero hay algo mós: lo· 
dos los pueblos de Motril o Almerío 
-Guolchos, Albuñol, Adro, etc.-se 
iban iocorporondo o su vez a este río 
humano, cuando en realidad estos 
pueblos no tenían yo que temer o un 
enemigo contenida yo. Pero los es
plas y agentes provocadores fascistas 
se despacharon o su gusto, acucian
do, desmoralizando y enloqueciendo 
o la multitud, saqueando, destr'.lyendo 
e incendiando los pueblos del Ira· 
yecto. 

iALMERIA! IALMERIAI 

Posaban los dios y las noches. Mo· 
tril quedaba olló lejos y el enemigo 
hablo sido contenido, pero lo muche· 
dun;ibre, lanzado o un trágico desli· 

---

RUT.A._S_aIE NTA no, no se podio conteñe;::--P~ 
Adro y se obre, al ftn, el amplio golfa 
de Almerlo. Pero lo provocación fas· 
cista hablo destocado o sus agentes 
paro que lo llegada de la expedición 
o Almería coincidiese con el desorden, 
lo anoraulo, la rapiña y el osesin~to. 
los autoridades logran, sin emborgo, 
rehacer rápidamente lo moral. Renace 
rápidamente lo confianza, y la ciudad 
recibe con los brozas abiertos, poro 
curarlos y albergarlos, o sus infortu
nados hermanos malagueños. 

Aquel río humano, e.n cuanto rom· 
pe el dique de la carretero, que du· 
ronte seis, siete u ocho días le ha con• 
tenido, se desbordo y deshace en mil 
torrentes humanos. En un abrir y ce· 
rror de ojos Almerío queda converti
do en un inmenso comoamento. Ago· 
todos los fugitivos, no sienten yo mós 
deseo que derrengarse, tumbarse de
finitivamente, donde sea, como sea, 
no moverse yo m6s, gozar de un re· 
poso por tonto tiempo ignorado y go
zarlo en lo paz, en lo seguridad, en 
el fraternal ambiente que se respiro 
en el territorio de la República. 

BUSCANDO LOS NIFlOS PERDIDOS 

Nadie que hoya contemplado esto 
visión podrá olvidarla yo mós. Padres 
y madres que llegan sin sus hijos o 
con menos hijos de los que tenían ha· 
clo oocos dios. Criaturas perdidos, ol
vidadas, que han hecho todo el viaje 
o parte de él en medio de una multi
tud incesantemente renovado; huérfa
nos-ab;;;tui~ ·que se tumban soliÍOS 
sobre el césped de un jardín o se 
arrumban en el rincón de una plazo, 
oi pie de uno oolmera o al socaire 
de un muro; un hombre triste con un 
ñiño de pechoentre· sus brazos; ma· 
dres aue de puerto en puerto, de lo 
estación a lo plazo de toros, del 
Ayuntamiento al Gobierno civil, del 
Comité de Refugiados al Socorro Ro
jo, van buscando o sus hijos perdidos, 
cuando no o sus maridos o a sus ma· 
dres. lágrimas, muchos lágrimas, que 
en este remanso de paz, de amor y 
de comprensión nacen y se desbor
dan después de tantos dios implaca
bles de penalidades, de persecución 
y de rencor impotente y concentrado. 

AUXILIO URGENTE 

los víveres quedaron agotados po
co menos que inslant6neomenle, pero 
a la va% de soco·ro lanzado por Al· 
merlo, todas los provincias limltrofes 
fieles o la República volcaron sobre 
aquéllo víveres, ropas y auxilios de 
todo género. Se destoco en esto obro 
los inmensos servicios del Socorro Ro
jo, pero o ello han conlribuído todas 
las instituciones benéficas, todo el opa· 
roto del Estado y todo lo población 
almeriense, que sin pérdida de tiempo 
acudieron en ayudo de aquello he
roica y desvalido humanidad que, 
tumbado en tierra o riuardondo le
cho, apenas si podía, en los primeros 
dios, levantarse del lugar donde había 
caldo. i Pobres pies que han escrito, 
can sus infinitos pasos, una de los jor
nadas mós dolorosos de la Historial 
Ahl están, ofreciendo al contempla
dor todo la goma de sus penalidades. 
Unos, hinchados hasta lo inverosímil¡ 
otros, llagados y sangrantes; grandí
simo número. voluminosomente vendo· 

dos; enormei y grotescos muñones de 
polvorientos trapos que a duros penas 
se pueden despegar ... 

Hasta las mismos cobollerlos vienen 
con las pezuñas vendados. También 
ellas, como sus amos, est6n agotada; 
y escuálidas, llenas de mataduras, con· 
sinos, claudicontes, tumbadas, con mi· 
roda triste, como si vagamente com· 
prendieron o intuyeran que ellas tam
bién han sido oscuros protagonistas 
de oigo extraordinario e incompren
sible. 

HUERFANOS EN EL SOCORRO 

Al lodo de lo estación del ferro· 
carril, una mansión magnifico, rodea
da de jardines, daba moment6neo al· 
bergue o algunos de los niños que, 
en lo m6s absoluta orfandad y des
amparo, el Socorro Rojo habla reco
gido o lo largo de lo carretero. Lo 
mayoría de ellos había solido con sus 
padres de Morbella, de M61o¡¡o, de 
Véle% o de Motril; otros habían aban· 
donado sus pueblos arrostrados por 
la multitud, sin que nadie desde en· 
lances se hubiera ocupado de ellos. 
l Habla hasta niños de pecho, milagro
samente salvados! Ninguno de ellos, 
en el momento de ser recogido, ex
ánime y desmayado, contaba con lo 
menor protección. Unos no sabían 
cómo ni por qué estaban allí; otros 
no recordaban exactamente cuándo 
ni cómo se perdieron; pero las hablo 
vo mayorcitos, que no podían contes· 
tar, sin que los sollozos ahogaron sus 
palabras, «cómo fué>. Todos ellos, mós · 
o menos conscientemente, se sentlon 
abandonados¡ víctimas no sólo del 
hambre y de la. sed, de un cansancio 
inmenso, del dolor que experimento· 
bon sus pies destrozados, sino de cir• 
cuns!oncias incor.'prensibles, pero te· 
rribles ... A oesor del lujo que les ro· 
deobo; de la radio, que expresomen• 
te copiaba los ondas más alegres; del 
cariño con que se les atendía y de 
los cuidados que se les prodigaban, 
aquello grey que yacio tumbada en 
los espesas alfombras, en los blandos 
sillones y en las blancos camitas, se 
sentlo huérfano de oigo mós esencial, 
desamparada, y por su mente pasaban 
negros recuerdos. 

tCómo no evocar el caso de aque
llo niño que, encerrada en absoluto 
mutismo, lloraba mansamente, conti
nuamente, silenciosamente, por los rin· 
eones del palacio, huyendo de todos 
y de todo, negándose o comer y sin 
poder dormir, víctima de un aloque 
agudo de melancolía que había de 
conducirle, horas m6s tarde, al moni· 
comio? Todos aquellos chiquillos llo· 
maban o sus mam6s, pero sus momós 
no les respondían. Lo mayoría de ellos 
eran huérfanos absolutos yo. Otros, 
por excepción m6s oforluhados, ha
bían de volver, en el momento menos 
pensado, a sus mamás al borde de lo 
coma en que convalecían, como fué 
el coso de una monísima malagueña, 
Encarnación Mostaso. Pero de todos 
estos niños, ninguno tan adorable co
mo aquel grupito que tenlo por ca
beza de familia a una encantadora 
chiquilla de once años escasos, Vale
ria Gordo Vara, de Vélez-M61ago. 
Lo metralla les había dejado huérfa
nos en medio del comino. Eílo se hizo 
cargo de sus tres hermanitos menores, 

.~· ~. .. .'. 
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incluso el niño de pecho, que, como 
uno madrecita, guardaba entre sus 
frágiles brazos como un tesoro, hasta 
que el Socorro Roió fué o recogerlo, 
a ello y o sus hermanitos, o lo misma 
cuneta en que probablemente se tum· 
bó o morid 

SOL, NARANJOS, LIBERTAD ... 

Una sola salvedad entre tanto mi
seria y tontas contrariedades: la be
nignidad de un clima primaveral que, 
en pleno invierno, mitigaba, o cuando 
menos no las agravaba, los penalida· 
des de la expedición. El sol lucía es
pléndido durante el día, y los noches 
se mantenían tibias y perfumados. los 
olmenqros estaban floreciendo yo; na
ranjos y limoneros conservaban entre 
el follo¡e sus pintorescos frutos; las 

palmeros alzaban hasta el azul de un 
cielo espléndido sus cltisimas y esbel
tas copos. El mar ofrecía el espect6cu
lo inmensa de sus azules y tranquilos 
aguas. 

A\merlo, oasis de paz. Quizás al· 
gunos refugiados llegaron hasta la In
timo y recóndita plazo de lo Consti• 
tución, en cuyo centro se alzo el ceno
tafio consagrado o los víctimas de la 
libertad socrificodos en Almeria el 24 
de agosto de 1824. !Qué o tono con 
sus circunstancias les parecerían aque
llos versos grabados en la piedra vo
livo del monumento!: 

cAntes morir cual libres prefirieron 
que entre horrores vivir y tiranía.» 

rotos de nCtutro servicio cinm'Jatográfico. 



CON DERECHO PROPIO 
Sin dnimo d, trabar pol4micru ini<ia

dru por otr<>&, hemos dt huar unas ob • 
•crL'OCÍOnt& ju.iru que adarrn a los sor• 
prtndidos !/ a los inromprtn.iivos, ruúl es 
el drr,'Cho QUI no, asiste en toda, nut5tras 
actuaáonei II ti porqué dt la, misma.\. 

,ncuanrran ntctsitadoa y r"'ibtn nuestro 
apoyo dtsintu«ado. Ptro es qut, ademds, 
entre tifo, se encuentran ccnrenare, de ca
maradas que 1u1rentan /<U misma, idtiu. 
de los que vi,rr,n tal,s de.atino,. JUSTI. 
FICANTES MAGNll'ICOS OBRAN E.V 
NUESTRO PODER. para demostrar 
públicamtntt y tn ti momento quc a 
rilo se nos obligue, que on todos las ,:po• 
cos duros de rcprt,i6n-octubre del J 4, 
por ,j,mpl._/,rn1os prestado nuesua 
ayuda a rodos los que la n,c-esitaron, ,.,. 
tando incluidos, tanro ,ntonces como 
ahora, los n:iamos que hoy, ,in un pro
pósito claro, nos instigan a la polémica. 

No cr1tmos que .ea justa osa acritud 
Claro t$16 qut no ,omo, culpables de 

haber creado antes que nadie II de fprma 
magnifica guardtrias infantiles, refugios, 
hospitafea d, S11n9re, etc. 

Jlyucta 

No ,omos una organización adwne
diza que ha nacido o "crtcido" al calor 
de la gu,,..ra civil; tampo<o somos uno• 
oport uni,ra, ni noi aprovechamo, de las 
circun,rancia&. Nm'$tro hi,torial, lleno dt 
,acrificios por la causa dtl pueblo, v dt 
una e1tcutoria honrada, limpia !/ espltn• 
dida, es ti mejor justificante para el pu, . 
blo mismo. Su apoyo con$tantt ,, la m•· 
jor ratificoci6n de nuesrra grandiosa 
obra. Pero nuc,rto d,ber nos ímp •lt a 
contntar brevementt a quienes no quit· 
rtn comprtndtr lo que somo, IJ ,ignifi
camoi en tita lucha. Claro está, que no 
,omoi ran ingmuos, que nos dejemos 
llevar al r,rrtno de la polémica cuando 
tsra en vez de ser útil II justa ,. p,rju
dicial ,¡ nociva para fa unión granftica dt 
todos /01 qut sientan ti ideal anrifasci,ta. 

No,otroa suponemos qu, no #<r<i ts< 
el motivo que lti impulu a rito, cama
radas a censurarnoa de esa forma, p,ro dt 
ur así# no t.ndriamos inconrJtnianle al 
guno en pasarfH alguno dt nuesrros for
midable& aparatos. lgualmentt que cedi
mos a Sanidad r()dos m«srroa hospitales 

El general Miaja, con varios de los defensores de Madrid que tomaron parte en la emisión del dio 23 de febrero 
por lo radio del S. R. l. 

No. limitaremo, simpltmtntt, !J con 
la sencilltz qcu no, caracteriza, a desvir
tuar por completo mani(e$taciones poco 
cordialn qut tn nada f avor,un a quitn 
111$ vitrrt. Máximt, cuando quiene, 1~ 
plantean tienen contraída con el Socorro 
Rojo lnrerna&ional fa responsabilidad dt 
haber participado y otar participando dt 
nut&tra ayuda. Ayuda que les pU$tattmoi 
siemprt pas• lo qut post, 

lgualmtntt hemos dr rectificarle$, cor
dialmtntt, el mal empleo que dtl ca,te• 
llano hacen. Si ion un poco bromistas 
l,s agradectrtmos s, ab•tengan dt haerr
/cu a quitnta no lts dan pie para tilo. 
Nosotros ·,mpltamos y explicamos cla· 
ramcntt al pueblo• ti destino que domo• 
a nutslr0$ ingresoi. paro por si acaso c1 
la curiosidad lo que lts impele a ga,tar 
estas bromas lts im1itamos fraternalmen• 
re a COMPROBAR. junto con no,olr0$, 
todo cuanto pueda hacerles variar de sis
tema etrca dt n0$ottos y disipe !as duda, 

qut sólo la imaginación a fu,rza dt gran
des trabajos fabrira. 

Estamos en nuestro derecho de aclarar 
todo uro !I rec1ificar a quien ua, p,ro 
sin incurrir en 11 tono y lenguaje que 
otros., t·n nuestro lugar, con menos con· 
rrol de sus actos hubitran empleado mt· 
recidament,. 

Donativos recibidos por el Comité Pro
vincial de Madrid, del 19 al 25 de Fe· 

brero de 1937 

No ,omos tJ. S. R. l. fa "entidad que 
organiza la mt'bdicidad" con fines dt so
lidaridad. El solo pensamiento dt rifo ,s 

una ofensa que se inflige a todo, los 
anrifascisrn, qur por las circunstancias # 

Y nada má,. Estoma, &lguros de que 
no IJOIL>ertmos a imisrir sobrt esr, punto 
por tsflitrzos qut u hagan para 1/rvarnos 
al terreno de la polémica absurda e in
adecuada. 

Grupo Alférez Prieto, del 
R~gimiento de Infonterfo 

EL COM!TI:: PROVINCIAL 
DEL. S. R. 1 -MADRID. 

num. 2 .. . . 
Agrupación de Ingeniero,. 

Primera División, Grupo 
de Ferrocarriles Caranza, 
Columna de Guadarrama. 

Control Transradio Unión 
General de Trabajadon,s 
(diciembre) . . 

Idem id.. id. (enero) .•• 
3.' Compañia del Pri111cr 

Baullón de I• 38.' Bri-
gado . .. • •• , ,. 

• 2.• íd.. id.. id. ~ .. .• 
Agrupación Artilleria. fü , 

LAS ,MUJERES EN EL S. R. l. 
a e-·· -Los días 7 y 8 ha celebrado el inteligrncia y voluntad a disposí- españolas Que ellas les expliquen 

S. R. I su primer Pleno Nacional ctón del S. R . J.)' nos diJo también la emoc'ión tan dulce de salvar a 
después del crimina/ let.1antamien- que todavía esperaba aun más de un camarada de ~xponer la vida 
to fascista. Todos nuestros traba- las mujeres españolas. si es preciso por Jispaña r,¡ por la 
jos y eduerzos para ayudar al Go- Ninguna organización más de paz. No hay dudlr dr que pensan
brerno ele/ Frente Popular a ganar acuerdo con los sentimientos, la do en sus hi1os pequeños, en sus 
la guerra, nuesrro empeño por su- sensibilidad e incluso hasta con la padres ancianos o en sus esposos 
p/ir las deficiencias naturales de propia educación de la mujer que combatientes, las mujeres vendrán 
los primrros momentos, se han el S. R. l. Nuestra organización a las filas del .S. R. l., las mujeres 
hecho resaltar en esta reunión. Y tiene que conrar en sus lilas con ayudarán a ganar la guerra cuanto 
hemos promeiicio en ella lfoi>ar esta más mímt·ro de mujeres que de antes ejerci,mdo la labor humanr
ayuda hasta donde las fuerzas nos hombres; ellas nos han demostra- caria que el S . H. l. IÍ~ne a su 
ulcancrn, no regatearle nada a nues- do, al cabo de vanos meses de gue· carqo. 
tro Gobierno cun rl fin de conse- rra, de todas fas abnegaciones de ¡ Mujeres cspaño/us! Tan uafien
guir pronto la victoria deiinitiva que son capaces, con t'Uánta abne- les. 1an abnegt1d(l~. el S. R l. es 
sobn• las hordas de Franco. gac1ón !/ cariño se suben sacrificar vuestra oryanización. El S R. /. 

El /'fono tuvo muchos moml'n· por nuestros heridos y por nuestros nec<.'sita de i.'uescro apoyo de vues
tos emocionantl!s; uno de e/los niños. tra ternura, para,1¡ue la guura aca
mando el comandante Carlos nos l!"s ne,esano c¡uc• rodas aquellas be pronto, para que podáis dormir 
hal,/ó del papel de las mujeres en mujeres que su.pteron ir a la linea tranquilas, sin mh·do a los avío
el S. H. /. Tuvo palabras de afee• de fuego a recoger a los li.:ridos, oes, para que ti:ngáis aseguradas 
to y de remudo para nuestras en- ,¡ui: supieron sacarlos de los hos /as cidas y el porv,mir de t'ueslros 
frrmrrns, para las rn,argadas de ¡,itales incendiados por las bom- pequeños. 
nuestras guarderías, para todas las bas hitforianas. Trs hablen desde ¡ Miles y miles de mujeres al 
mu¡eres que pusieron rn julio su nuestras filas a tocia~ las mujeres S. R /.! El ISA RISCO, 

el Plmo .Varional dtl Socorro Rojo d1 F.spaña, cr/,bra,1c rn Val,r.cia ha tomado el arnuc/o d, ,umar la 1192 <fe /o, 
350,000 11f1/1ados r,pre,rntado• tn ,1 mismo a la tampaña d,• pror,,,ta que •·· ha organhado tn lódos los pabts para impedir 
qu, l.topoldo Ala. (l,ijo J, "Clarln") ,,a tjttutado pcw lo• ír.:cioioa tspañolu, 

El lircho d,• ,¡u, tu ba" d,• la utuc«ión ua la a,i,tcmia t!r LCfJpoldo Ala, a un mitin ,f<I So,oreo Roj<>, etl,bra,/1) hace 
algún tumpo, nos impulu, a formular la prot'11a ttxb enlrg,ca por ti nuevo crimen qu,• i,>trnta p,•rp1•1r11r ti (asrnmo tt uno Jr 
/OG prt-atig,',:,s mft•/tttu,:f(".'. J,• ri:,paña. 

Los ta,áo1os ron tila mo12atruo1a condtna ¡,on.m dr manilit$lo~ una rJf:.% mtf~, 1u odio c.lí'lJn,ro a los ,1akrrs tufrurult.1, v 
el r,'¡¡imm dr op11•iión V dr h·rror t11 que quiu..n sum,r a nur&tra pals comrti,nda los crimen,•\ má• horrendos pum «mw;¡uir 
, us propü,itos. 

Qu~ la 11P~ de roJo,; lo,; rspañol,. honrado, st ' " " " 11 la protesto internacional para Jet,nu lu mano ti, lo, menenurioi 
POR u. co~m Q llJ ECUTJVO, 

E I uucurio ¡¡ene u 1, 
I U$CI'' t '" 

te ría capítfo Duque ... .. 
Un camarada ..... .. , 
Tren de Comb>te, 11 .• Bri• 

gada Internacional . .•• 
Sección de Galletero• dr 

Artes Blancas , 
Adrián Monmo Ochoa , . 
Personal dtl Matad<ro de 

Volkcas y Mercado de 
Olavide • .. . 

Campo de Criptana (Pue-
blo) . . . ,. 

Conlitó d~ V ccinos {t.1 lle 
Motejón, 2) . . •• 

Grupo Antiairus, 5.' Di• 
vi,;ión 

Alberto Sfocbez Alvarcz 
(haberes del J\yunCJ· 
miento) 

Peieras 

-l .6t9.40 

3.635 

L.968,40 
l.316.40 

407 
394 

}i; 
250 

300 

;oo 
200 

238 

1.000 

108 

175.40 

lOO 

Terce_r Batallón ck Fon i 
fícaciones. Primera Com
pañía 

11." Brigada Intendencia 
Empleados de Constructora 

Nav,11 
Primer Baull6n. :n.• Bri

gada Ca vad.1 
Agrupación Artillera 12,5 

2.• bater!a 
Hospital Aida Lafucntc 
Comisión Liquidadora del 

;.• Regimiento •• 
Rtgimiroto Campuino de 

Toledo. Batallón núm. l. 
Destacamento de Alb. Pri· 

mer B,tallón. ;,• Com
pañia (Cácen?S) 

I ,' y 2.• Compañía, 5.º 
Batallón, 40." Brigada 
Mixta 

Puesto núm. 5 d, Milídas 
de Vigi13ncia d< la Re
uguardia 

Baullón de Retaguardia nú· 
mero 1 

Camaradas de la Columna 
Internadonal. Batallón 
Edgar Andn~ 

V arios B,ullones 
Varios particulac,:s 
Comít.,,; de c.. .. s 

208,40 
536 

1.000 

798 

367,50 
226,50 

500 

1 015 

IH,;O 

173 

12; 50 

'186,75 

8 3 6,75 
27.50 

365 
6 25 

Onlóa Pollgrallca. Comjo Obrero.- Ma~rid.:, 

l 
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Jlr,uda 

LOS DO§ AHIGO§ 
(DI! 1106STRO CONCURSO DJl CIJEIITOS IIPUTUJlS) 

Federico y Juan eran grandes ami
gos. A unque de la misma edad-am
bos renían catorct años-, diferían 
mucho, sin embargo, fisicamenre. Fe
J,·rico era un muchachón al10, fuerte, 
robusro, que paree/a un hombre; rl'ia 
constantemenre, y SU$ ojos r~flejaban 
d opr1m1smo de un remperamcnro sa
no. Juan, en cambio, era enclenque, 
Je aspecto enfermizo, y no se le veía 
reir nunca; sus ojos reflejaban triste
za, al par que una gran inteligencia. 
Al lado de Federico, ágil y fuerte. se 
acentuaba su debilidad, y una peque
ña co1era, que le bacía andar dificul
tosamente, 

(De cuándo databa la amistad de 
tos dos muchachos! Ya hacía t>artos 
años. Juan. complacéase en contar a 
codo el mundo cómo se hablan cono
cido. 

Juanito ayudaba desde muy pequ,•
ño a su abuelo, vendiendo perródicos: 
eJto hacíale sufrir en ocasiones, cuan
do veía a sus '°mpañeros, más agites, 
wcarle uenra¡a, metiéndose enrre la 
aente, subiéndose a los iranvias. co
~riendo... U na noche, queriendo hacer 
lo mismo que ellos, resbaló, y su cu<'r
po fué a dar contra el duro suelo: ro
deó/e un grupo de mozalbetes malin
tencionados. que empezaron a sacarle 
burlas. gritando a coro: "Anda el co-
10, anda el cojo ... • 11 no de ellos se 
puso a remedar su cojera, y su ooz un 
poco atiplada, cuando anunciaba los 
periódicos; l0$ demás reían a carcaja
das. Pero de pronro su risa quedó en 
1/ aire, y el mozo burlón caía al suelo 
de un puñetazo: era Federico, que al 
L'er cómo se bdaban de un desgrucia
c/o, salia en su defensa. Despu~s :o
menzó a reparrir m(lmporros a diestra 
1J siniestra , al mismo tiempo que de
cía: u A ver, cobardes, quién quiere 
reñir conmigo" . 

-Había que ver-contaba Juani 
lo a todo el que quisiera oírle-con 
qué arrojo hizo frente a todos. hasta 
que les hizo huir. 

Entonces Federico cogió en sus bra· 
zos a J uanito y le llevó a su casa, al 
mismo tiempo q!'e le dirigía palab1as 
de consuelo. Desde aquel día los dos 
niños fueron los mejore.s amigos del 
mundo. 

'"í era Federico: travieso, pend1:n
ciero, pero de un gran corazón. No 
era la primera vez qu~ salía en defen
sa del débil: Federcco sólo luchaba 
con los que fuesen tan fuertes o m6s 
que él. 

La verdad es que no le gustaba mu
cho el estudio, y por eso se escapaba 
de la escuela, y se iba a corretear por 
el campo, o a cometer alguna trave
sura enrre el bullicio de la ciudad. 
Juanito, en cambio, era muy aplica
do, y decía que quería ser ingeniero. 

-Tú tienes 1alento--dedale Fedt!-

rico-y serás lo que te propon9as; yo 
te ayudaré, 

-Tú también tienes que estudiar. 
-No, yo soy un zopenco, r; no 

siruo para el e$t udio--y le daba una 
palmada cariñosa. 

Pero Juanito carecía de medios pa
ra estudiar, y al hacerse mayor, iba 
comprendiendo toda la gravedad de 
esta injusticia. Asistía a escuela, pero 
tenia que seguir vendiwdo periódi.os 
para ayudar a su abuelo; al i:olv.·r ia
tigado a su casa, aún encontraba fuer
zas para hacer los trabajos escolares. 

Federico se hizo aprendiz de alba
ñil, y con su jornal ayudaba a su an• 
ciana madre, y procuraba ahorrar para 
comprar libros y útiles escolares a Jua
nito. Asi iba anudándose la amistad de 
ambos muchachos. 

Y a los dos amigos sorprendió/es un 
dia el acontecimiento que llenaba Es-

paña de Norte a Sur y de Este a Oes
te. ¿Eh, qué ocurría? Juanito leía los 
diarios a su amigo. ¿Qué era aquello 
de un alzamiento militad Y Juanito, 
con 1,'0z sosegada, como un pequeño 
maestro, explicaba a su amigo el sig
nificado de la lucha que comenzaba 
en España. i\ esto se añodían las pa
labras del abuelo, plenas de experien
ciu. que /~ hablaban de otras guerras 
civiles en el pasado siglo. 

-¡Canallas! - exclamaba Federi
co-; hay que matarlos Q todos, Y 
sus hermosos ojos echaban lumbres dt 
indignación, la misma indignación que 
le hizo acometer un día a los cobar• 
des que se burlaban de Juanito. Aho
ra se imaginaba a otros cobardes, pre· 
tendiendo hacerse dueños del pueblo 
español, cogiéndole por sorpresa. 

-Es preciso que hagomo, algo, 
.fuanito. 

-Pao ¿qué podemos hacrr nos
otros? 

-Ya urrás. 
Y a partir de aquel día traba¡oron 

los dos amigos por la rausa como pe
queños anrifascistas. Ingresaron en los 
Pioneros Rojos, y bien pronto Fede
rico formó a su alrededor una cuadri
lla de much,Khos, que le obedecían 
como jefr: indudablemente renía do-
1es de mando. Empezaron a hacer pos· 
tulaciones para el Socorro Rojo, a re• 
partir prospectos, a pc9ar pasquines. 
a modelar figuras en las aceras. reco
giendo dc.~pués donativos ... Iban de 
aquí para allá, incansables, metiénd~e 
en todas partes, subiendo a los tr.in
vías, bajando al M eico, entrando en 
los espectdculos ... 

Juanito no se separaba un momen-
10 del lado de Federico. Al primero se 
le ocurrían las ideas, que el se9undo 
ponía en s~guida en pr6ctica. Eran el 
pensamiento y la acción: se comp/e. 
taban, prBStándose esta ayuda mutua. 

M ucbas veces sucedía, al cabo dt la 
jornada, sentarse Juan al borde de la 
acera, rendido por la fatiga. Entonces, 
Federico, cogía/e entre sus fuertes bra
zos. tj montándoselo a caballo sobre 
las espaldas lo llevaba a su casa, don
de ya estaba esperándole el abuelo. 

Un aciago día llegó la noticia del 
asedio a Madrid. NuetJOs destellos de 
indignación fulguraron los ojos de Fe• 
derico, y ante los bombardeos /ei;anta
ba con ro_bit1 los puños cerrados. U na 
mañana se presentó con su cuadrilla en 
los parapetos. 

-Venimos--dijo--a luchar con
tra los traidores; dadnos un fusil. 

Los milicianos se sonrieron. 
-Pero nosotros--dijo Juanitc

podemos ser útiles. 
-La mejor utilidad que podéis 

prestar a la Patria-les dijo amable 
un oficial--cs alejaros de Madrid para 
ser un día hombres de provecho. 

Y los muchachos se marcharon ca
riacontecidos. Pero conrinuaban pres
tando servicios: ayudaban a hacer Jor
tificaciones. transportaban materiales, 
llevaban víveres a los guestos avanza
dos ... 

-Marcharse de Madrid ... - decía 
Federico-; aquí es donde está nues
tro puesto. 

Y, sin embargo, se iba verificando 
la evacuación, sobre todo de niños y 
mujeres: algunos de sus amigos ya se 
habían ido. La pandilla disminula ... 

Ante los apremios de su madre pa
ra ir a un pueblecito valenciano donde 
tenían unos parienus, Federico decía: 

-Y o no me mueoo de aquí pase 
lo que pase. 

-Ni yo tampcxo-añadió Jua
nito. 

Y seguían traba jan do por la causa 
del pueblo. 

• • • 
Una noche hubo sobre Madrid un 

bombardeo espantoso. Las bombas 
caían implacables, produciendo ruirias. 
Federico estaba con .u madre, en un 

rdugio cercano a su casa. Uegó Pe
drote, un buen amigo. 

-Creo que hu caido una bomba 
en la casa de Ji¡anito--le dijo. 

Federico se levantó, <omo movido 
por un r,'sorl<'; se hizo repetir la no
ticia, pareciendo no darle crédito, y 
de pronto echó a correr. al mismo 
tiempo que decía: 

-Corro a salvarle. 
Nadie intentó detener/o, pero na

die io hubiera conseguido si lo in-
1enta. 

Corrió como un loco por las calles 
obscuras, orienrándose por su instin
to, mientras las bombas zumbaban 
muy cercanas. Llegó a la casa donde 
vivía Juanito: la puerta de entrada 
habfose caído entre los escombros. Sa/. 
16 sobre dios y subió como pudo las 
escaleras. :\ sus oídos //eg6 un gemi
do: el corazón le dijo que eran de su 
amigo. 1\/Tí, entre unas vigas hume<.in
tl'6, le encontró. Tomó/e entre sus bra
zos de atleta-'-'-Como había hecho tan
tas otras vece-v le condujo a un hos
pital cercano. 

Los acontecimientos que se sucedie
ron después recordábalos Federico co
mo en una visión cinematográfica: 
horas de angustia, inclinado ante el Je. 
cho del amigo querido; voces persua
sivas. que le invitaban a salir de Ma
drid; su madre, que le cogía la cabeza 
entre las manos, diciéndole que de~ 
cansara; un viaje en coche, teniendo 
reclinada en su hombro la cabeza de 
Juanito, mientras a sus lados el pai
saje se sucedéa rápidamente: una ,iu
dad grande y animada como Madrid, 
a la que llegaba al atardecer; una ofi. 
c1na del Socorro Rojo, donde unas 
mujeres sol/citas le,¡ propotcionaban 
vestidos y alimentos: y al día siguien
te, un pueblecíto blanco y limpio, y 
una extensión muy grande de agua 
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ante sus ojos. Entonces Federico pa
recio despertar de su letargo: era el 
mar, que no había uisro nunca. 

pesde aquel día Juan y Federico, 
con su madre, vi~n en un ale9re 
pueblN:ito costero de la región valen
ciana. Sólo cuando Juan recuerda a su 
abuelo, asesinado por la metralla fas
cista. se enturbia la aleqria de los dos 
amigos. Fed,•rico cicrrá los puños de 
rabia y u los ojos de J uani10 asoman 
las l6grimos. Entonces dirige al ami90 
palabras de agradecimiento por haber
le salvado la vida, sus heridas eran (e. 

ves, y sanó pronto. 
Federico. cuando ,.;i6 t:ólar sobre 

Madrid los primeros aviones, dijo que 
quería ser aviador; ahora, a lll vista 
de la inmensidad del mur, viendo m 
lonrananza los barcos, que semejan 
puntitos. dice que quiere ser marrno. 
Y es que a este niño fuerte le admira 
todo lo que reprcsenre esfuerzo muscu
lar. 

Juanito ha podido reanuda, sus es• 
tudios, interrwnpidos uari0$ mese.. 
&jo la dirección del maestro del pue
blo está preparándose Mra ingresar en 
el Instituto Obrero, recientemente crea
do en Valencia. La injusticia de antci 
será subsanada, y J uaniro tendrá su 
carrera, porque es inteligente. 

Los dos amigos son todo un sím
bolo de la España Nueva: Fedrr'úo 
representa el músculo, la acción, el 
brazo fuerte; Juan, la inteligencia, el 
sentimiento. Ambos, inteligencia y 
músculo, cerebro y corazón, recons
truirán a España de mtre las ruinas 
producidas por la bestialidad fascista, 
Y España entrará así en un camino 
iluminado por el Sol de la Justicia. 
de la Paz, de la Libertad ... 

Lema: Cerebro y Corazón. 

RESULTADO DEL CONCIIRSO DE CUENTOS INFANTILES 
FA l l O 

Premio de 100 pesetas: «El fin de la opresión•, por Solusliano 
Mas6 Simón. 

Premio de 50 pesetas: (Desierto). 
Premio de 25 pesetas: cChano•, por Manuel Pérez del Busto¡ 

clos dos amigos•, por luis Ballester Segura; <Nuevo vida•, por 
Evoristo Acevedo Guerra. 

Por haber sido declarado desierto el premio de 50 pesetas, el 
Jurado ha considerado justo establecer dos nuevos premios, que han 
sido adjudicados a los siguientes cuentos: 

Premio de 25 pesetas: ,Cuento>, por Fernando González Ave
lleira; cHeroina>, por Vicente Nieto. 

Firman: lino Nov6s Calvo, por la Redacción de <Ayudo•; Mi
guel Hemóndez, por la A. l. A.; Eugenio Vega, por el Ejecutivo; 
Francisco Bolea, par el Provincial; Juan José Moreno, por ta Admi· 
nistroción de <Ayudo,. 

los autores de los cuentos premiados pueden pasar por esfa 
Administración, Abascol, 20, todos los dios, de nueve a una y de 
tres o siete. 

Próximamente publicaremos un articulo aclaratorio sobre el re· 
sultodo de este Concurso. 

VISA.DO POR LA. CENSURA. 

------------------OSEUTO miliciano------------------

tl-llSTORI ETA ~UM. 2) 

Un a~igo lo sacó del apuro, 
- ·Mira, Oú-le txplicó--. Por rs 

1º' dos agujerito wlc er tiro. 

JI 

- Por aquí st carga, ¡Ve? Esto der 
horso no !on bdlota, como tú rreía, 
s,no cartuchos. Mira: por aquí rntra 
,•r carltlcho, y ... 

lll 

- ... ya no tim,' más que apuntar
le 11sí, mu rranqwlo, al fctscista, u 
,pum, puml 

© Archivos Estatales, culttJra.gob.es 

N 

-Oye-,onrcstó Oselito. agradeci• 
do-. ;Por c¡ur no nu hase ,·r fa,xj de 
una vet 

-Tú dirá. 
-Vence conn11¡10, y mu•ntra ,;o 

apunto me ,ujNn rú al ,•nmugo. 
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DE LA SANIDAD MILITAR A LA CIVIL 

En los primeros momentos de la gue· 
rro, los heridos que venían de lo Sle· 
rra exigían lo organización inmediata 
de Hospitales de Sangre. Todos los 
organi.zaciones se plantearon, como 
uno de los primeras medidas, lo ins· 
toloción de estos Hospitales. En todas 
las barriadas la cruz rojo ondeaba 
por encimo de los banderas republi· 
canas de los cuarteles de Milicias. 
Y los Hospitales crecieron por todos 
portes, con veinte o con doscientos 
comos; lo mismo con un herido que 
con cien. 

ñono o dos de la larde, para lo gente 
que viene a consultor con los especia
listas; aparte, cuando se recibe el ovi• 
so de olaún enfermo, el médico de 
;z:ona lo visito. Todos los servicios son 
gratuitos, desde los mencionados an
teriormente hosto lo intervención qui
rúrgica y lo hospitalización en el so· 
notorio de la calle de Serrano. 

Después, todos los servicios de lo 
guerra fueron centralizándose. la In
tendencia pasó a ser uno sola unidad 
y lo Sanidad de las organizaciones 
fueron o formar la Sanidad Militar. 
Y tos Hospitales pequeños han ido 
desapareciendo lentamente paro con· 
vertirse en grandes Hospitales, con 
todos los adelantos de la ciencia mé· 
díco. 

El Socorro Rojo-que entonces puso 
en marcho formidables Hospitales de 
sangre-lo ha traspasado a Sanidad 
Militar. Pero esto labor no ha termi
nado con ello. Atendió o los luchado
res de lo libertad caídos, porque lo 
Sanidad Militar entonces no existía; 
«1.uondo ella se encontraba en candi· 
ciones de organizar uno potente So· 
nidod de guerra, único y con una sola 
cirección, el S. R. l. lo ha dejado poso 
poro cuidarse de lo Sanidad civil. 

los Dispensarios que actualmente es
tán surgiendo en todo Madrid tienen 
esta fmolidad, atender a lo poblocián 
civil, al pueblo madrileño. Desde aho
ra en adelante, lo enfermedad no re
vestirá en los hogares del pueblo las 
caracteristicas horrendos que ofreclo 
antes. En todos los barriadas de Ma· 
drid los Dispensarios se encargan gro· 
tuitomente de acudir a las llamada$ 
de los enfermos, de contar con un 
buen cuadro de especialistas y de 
poder atender en todo momento a •os 
exigencias sanitarios de lo barriada. 

DISPENSARIO NUMERO 2: CALLE DE 
CARTAGENA 

En esta barriada popular, otro Dis· 
pensario del S. R. l. atiende a la po· 
bloción civil. Funciono desde mediados 
del mes de diciembre y sus intervencio
nes han sido ya muy numerosos. los 
cuidados o la población civil están es· 

c mión ocupodo por cuatro hombres. 
En la carretero, un avión fascista em
pezó a revolotear sobre et camión, 
pero los hombres no hicieron coso de 
él, sino, al contrario, aumentaron su 
marcha hacia Moaueda. Después de 
uno persecución continua, cuando yo 
creían que el avión se alejaría de 
allí, una bombo destrozó el camión. 
los ocupantes de él salieron por el 
aire destrozados. Solamente uno sal
vó lo vida. Fué llevado al Dispensario, 
donde se le practicó la primero cura 
de una herida gravísimo en la cabe.za. 
El tratamiento siguió o cargo del Dis· 
pensaría, y hoy estos médicos están 
orgullosos de haber arrancado o lo 
muerte uno nuevo victima españolo 

del fascismo extranjero. 

sufre la crueldad de una nuerra. Des· 
de el tiempo que lleva funcionando 
el Dispensario han desfllado por allí 
mu¡eres y niños bombardeados, que, 
después de practicarles la primera cu
ra, han pasado al Hospital· de al lado. 
También, como en los otros, hoy esta· 
blecidas consultas gratuitos y médicos 
de .zona que se encoraan, asimismo, 
de visitar a los enfermos que avisan 
al Dispensario. 

UN CUERPO ACRIBILLADO POR LA 
METRALLA 

lo~ cosos que registran el Dispenso· 
rio y el Hospital son uno bueno mues
tra paro hablar de lo crueldad del 
fascismo. Por allí ha posado un ~ 
cieno de setenta v cuatro años herido 
de metralla. Estaba partiendo astillas 
en su coso, cuando un obús lanzado 
sobre Madrid sin objetivo de ningu
na clase, fué a clavarse en su caso. 
Resquebrajó las porede7;;"algunos ta
biques se vinieroñ ob-;i'jo. Lo metralla 
alcanzó al viejo. Fué llevado al 
Dispensario y después al Hospital, 
donde permaneció cerco de un mes. 
Alli estuvo solo duro n te todo ese 
tiempo, cuidado por los compañeros 
del S. R. t., mientras que sus hijos-su 
único familia-estaban luchando ~n el 
frente, ajenos o lo ocurrido o· su pa· 
dre. Nos cuentan oue el poble viejo 
tenía topo el cuerpo lleno de m'ltro• 
llo, todo la piel agujereada por los 
esquirlas del obús fascista. Al princi
pio se creyó que no resistiría a lo can
tidad de heridas. pero al cabo de un 
mes pudo salir yo a la calle. Es el he
rido más grave que ha tenido el Hos
pital y los médicos dicen que nunca 
han visto o un hombr1. con tontos tro
zos de metralla en el cuerpo. 

LOS NOVIOS HERIDOS 

También ocurren en el Hospital ca· 
sos curiosos. Al Dispensario fué llevo· 
do un guardia de Asalto, herido por 
la explosión de una bomba de mano 
en el patio del cuartel. El que tenia 
la bombo murió en el ocio y este guor• 
dio resultó con heridas graves. Mien
tras convoleda en el Hospital llegó, 
también herida, su novia. En una de 
las cvisitos, de los aviones extranje
ros bombardearon el cuartel, y ella 
resultó herido en un pie. La pareja 
permaneció en el Hospital durante al· 
gún tiempo, continuando su idilio mien
tras la carne 100 c,cotrizóndose. 

DISPENSARIO NUM. 1 : PASEO DEL 
CISNE 

En Madrid funcionan yo varios Dis· 
pensorios. El número 1 está instalado 
en el Poseo del Cisne. Antes ero lo 
lujosa mansión de un abogado fascis· 
ta del Estado, después fué Hospital de 
Sangre y ahora es un Dispensario poro 
lo población civil. 

trechomente ligados a la guerra. Hay 
muchos víctimas inocentes que tienen 
que nedir asistencia en los Dispenso· 
rios. Victimas de bombardeos, de eva
cuaciones repentinos, del desasosiego 
constante que produce el cañoneo 
fascista sobre las calles de Madrid. 

DISPENSARIO NUMERO 3: CALLE DE 
SERRANO 

De todos los Dispensarios del Soco
rro Rojo puede decirse que éste de 
Serrano es el mejor. Cuando lo calle 
se va alejando del centro de la ciu
dad y los modernos viviendas se trons
farmon en hotelltos aún más moder
nos, el Dispensario núm. 3 nos ofrece 
su estampa simpática y acogedora. 
Un hotelilo está destinado como Dis
pensario, y otro colindant«! como Hos
pital quirúrgico. 

Como este coso han desfilado mu
chos por el palacete que fué del mor· 
qués de Coso-Valdés, primo de Gil 
Robles. las habitaciones de corte ele
gante, con qrondes ventanales al jar
dín, con largos y altos espejos y mo
dernos muebles, sirven ahora para re· 
coger el dolor del pueblo madrileño. 
Aquellas obr1.ros que construyeron el 
palacete hoblo,fon mucl,as veces del 
lujo derrochador que hobria alli. Pero 
los que combaten frente al fascis
mo han puesio estas cómodas man· 
siones al 5ervicio del pueblo. Y el So· 
corro Rojo ha organizado estos Dis• 
pensorios paro que la sufrida pobla· 
ción civil de Madrid mitigue en ellos el 
dolor de los heridas y el sufrimiento 
de los enfermedades. 

Hace cerco de dos meses que están 
abiertos sus puertas poro el público. 
El cuadro del personal sanitario es el 
de casi todos los Dispensarios: doce 
especialistas, coloree médicos de z:o
na, tres proclicontes y dos enferme· 
ros. lo misión de codo uno quedo de
limitado por su nombre; hay estable
cido uno consulto de nueve de lo mo-

Este Dispensario ha trotado deide 
lo mujer que abortó al oír el zumbido 
de los motores fascistas, hasta el mi
liciano herido y el transeúnte atrope
llado por el tranvía o el automóvil. 

Cuando la guerra se hacia en el ca· 
mino de Tolavera o Madrid, el Dis· 
pensorio tuvo que hacer uno de sus 
Intervenciones más difíciles e intere
santes. De Torrijos o Moquedo iba un 

Por el primero han pasado todos 
los dolores de uno población que vive 
o unos cientos de metros de lo linea 
de fuego, de uno población civil que Manuel ORET AG. 

Rfl>ACCION 
Y ADMIMISTRACl0111 

Abascal, U 
Teléfono 31703 
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